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Introducción 

Una referencia ineludible se encuentra en el valor que le asignamos al 

análisis de las prácticas construidas, desarrolladas y nuevamente miradas a 

la luz de los conocimientos que tienen la potencialidad de producir, desde 

los procesos metacognitivos de reflexión y comprensión. Si bien las etapas 

pre e inter activas tienen un rol muy valioso en la construcción 

metodológica que diseña cada profesor para abordar  el conocimiento 

como objeto de enseñanza en su espacio curricular, es en la etapa pos 

activa donde focalizamos el eje de nuestro trabajo. Lo ubicamos en el 

marco de la denominada enseñanza reflexiva o práctica reflexiva (Eldestein,  

2011, p. 15) 

Es un trabajo que intenta comprender analíticamente la última etapa de la 

construcción metodológica puesta en juego en la clase. Radica en una 

preocupación por el estudio de la didáctica, por el estudio de los procesos 

didácticos desplegados para favorecer la enseñanza en el nivel superior de 

la educación.   

El estudio de la didáctica suele aparecer vinculado a lo 

infantil, lo que no significa una expresión teórica    sobre el 

niño, sino por el contrario, una suerte de conocimiento inicial 

y de poco rigor relacionado con la reconocida tendencia 

femenina de la profesión de enseñanza. Desde esta 

perspectiva, sería imposible pensar que en la educación 

superior se presentan problemas didácticos, porque en este 

nivel implícitamente solo podrían existir problemas de índole 
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científica y la didáctica pareciera no ser un saber social y 

científicamente legitimado (Díaz Barrigaz, 1991,  págs. 16-17) 

Existe una reconocida tendencia que destaca el valor de “conocer y 

comprender” lo que sucede en las prácticas para incidir en ellas. Operan 

como factores importantes en las mismas a pesar de su diseño, los 

contextos, los sujetos, las instituciones y su cultura y el conocimiento, que 

es objeto de ser enseñado entre otros, por ello se torna importante la 

comprensión de las prácticas en una instancia de reflexión. Incluir a los 

alumnos en el espacio de la clase de nivel superior, como partícipes del 

análisis comprensivo de aquello desplegado en la cátedra, los ubica como 

sujetos activos junto al profesor para “observar didácticamente” trayectos 

transitados. Ahora bien, es el recurso didáctico de la fotografía el que se 

usa como dispositivo para llevar adelante la instancia de meta-análisis de 

las prácticas “vividas” 

Desarrollo 

La construcción de este dispositivo pone en juego la potencialidad que 

poseen los recursos que ingresan al aula por vías no convencionales, es 

decir no planificadas, pero que existen. Un ejemplo de ellos son los 

celulares que poseen en casi todos los casos cámaras fotográficas de alta 

calidad. Es necesario contar con el aval de los alumnos e implicarlos en el 

proceso didáctico. Podrían ser objeto de fotografías: esquemas, redes 

conceptuales, palabras clave relacionadas que quedan plasmadas en la 

pizarra producto del proceso de enseñanza. La captura de esas imágenes 

permite que tiempo después, quizás meses más tarde y en una etapa de 

cierre de cátedra puedan ser reutilizadas para pensar, autores trabajados, 

ejes de importancia, contenidos desarrollados y para qué. 
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Las propuestas que se enmarcan y se desarrollan en el campo de la 

reflexión de las prácticas se asientan en posicionamientos didácticos desde 

una perspectiva reconceptualizada. También se las vincula a la 

“profesionalización docente” y por ende con “el profesor investigador” 

desde una reivindicación de la autonomía profesional. También es posible 

pensar que estas prácticas aportan sustantivamente a la construcción del 

conocimiento profesional docente, desde posicionamientos críticos que 

trascienden tanto, la biografía escolar como la formación de grado, para 

instalarse en la formación permanente donde la socialización en el ámbito 

de trabajo sin duda incide. 

Los estudios de los conocimientos de los profesores según Lourdes 

Montero (2011) pueden organizarse en torno a dos constructos claves: 1) el 

conocimiento práctico y 2) el conocimiento didáctico del contenido. El 

conocimiento práctico es personal, es de cada profesor anudando su 

conocimiento profesional y personal de modo entrelazado, pero también, 

es situado, es local, es en ese escenario. Allí la construcción metodológica 

que mencionábamos en un principio cobra sentido acorde al conjunto de 

“decisiones” tomadas. La construcción metodológica puesta en acción por 

cada profesor es justamente singular por las decisiones que toma para 

planificar y para ponerla en acción. Decisiones en torno al alumno y a la 
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concepción de enseñanza que sostiene ese profesor, pero, esencialmente 

en torno al contenido evitando desvirtuaciones con atravesamientos 

didácticos inapropiados. Cobra sentido entonces, la rigurosidad del 

contenido atendiendo tanto a la dimensión ética, con el respeto y la 

posibilidad de ser aprendido, como la dimensión epistemológica que evita 

facilismos deformantes. 

Una mirada profunda de las prácticas que se han concretado permite 

establecer recurrencias y divergencias. Estas ponen en el debate tanto el 

modo de enseñar como una mirada crítica que puede ser realizada a través, 

por ejemplo, de imágenes recopiladas para volver a pensar la clase. 

Por otra parte, el conocimiento didáctico del contenido alude a la 

intersección entre contenido y pedagogía (Montero 2011: 159). Es decir que 

el conocimiento didáctico se transforma en el espacio común entre lo 

disciplinar y lo curricular. 

En lo relativo al uso de las tecnologías dentro del aula y en la clase escolar, 

el abordaje didáctico del contenido implica tres tipos de decisiones. 

Curriculares, pedagógicas y tecnológicas, las decisiones curriculares 

implican conocer el contenido a ser desarrollado y pensar en los objetivos 

que van a direccionar la clase, las decisiones pedagógicas contienen 

miradas sobre el rol del profesor y del alumno, considerando las 

capacidades lógicas y psicológicas que poseen como grupo clase para 

apropiarse de los conceptos específicos del área mediadas por un conjunto 

de estrategias. Finalmente, las decisiones tecnológicas pensadas en torno a 

los recursos que materializan las prácticas. Estas últimas con posibilidades 

de enriquecerlas y a la vez visualizadas como recursos tecnológicos 

(Fotografías / Dropbox) con potencialidad de producir prácticas reflexivas. 

El aula es el espacio físico, donde material y simbólicamente se concretan 

las prácticas de enseñanza, es el espacio por excelencia donde se 

despliegan las estrategias y los recursos para mediar los contenidos. El 
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aula en términos de Dussel y Caruso, conlleva una estructuración material, 

es decir, organización del espacio, mobiliario, instrumental pedagógico y 

una estructuración comunicacional, quien habla, el flujo, la distribución de 

las comunicaciones.  

Las prácticas de enseñanza, objeto de reflexión teórica de la 

didáctica, se ejercen en  ámbitos concretos, en espacios 

físicos que no solo son telón de fondo, el escenario de la 

actividad educativa, sino que también forman parte de 

ésta….en la actualidad es posible observar una amplia 

diversidad de instalaciones arquitectónicas escolares, que 

presentan una considerable variación […] La disposición 

arquitectónica representa el comienzo del ambiente y forma 

el marco dentro del cual el docente establece el entorno 

dispuesto (Augustowsky, 2005: 28) 

Definido el aula como espacio, ingresamos en aquellas producciones 

desplegadas en el mismo y capturadas fotográficamente como dispositivo 

viabilizador para producir reflexiones en instancias metacognitivas de la 

construcción metodológica. 

Se trata pues de pensar en una clase, posiblemente en la última o alguna de 

las de finalización de la cátedra para reconstruir desde el rol del profesor y 

de los alumnos a través de los trabajos que han quedado registrados por 

fotografías y “atesorados” en un reservorio digital- dropbox, aquellos 

procesos desplegados. Cada imagen puede pensarse como un analizador 

en torno a los siguientes ejes entre otros y que se construyen al interior de 

la clase como focos de profundización: 

 ¿Qué contenidos fueron desarrollados allí, qué contenidos han 

sido aprendidos? 

 ¿Qué conceptos clave sintetizan o expresan los ejes prioritarios 

trabajados en esa imagen? 
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 ¿Qué autores fueron desarrollados?   ¿Qué expresa cada uno? ¿Se 

produjeron confusiones o aclaraciones temáticas? 

 ¿A qué conclusiones arribó el grupo en “aquella clase”?  

 ¿Qué imagen da continuidad a la progresión temática desarrollada 

en la cátedra? 

 ¿A qué unidad didáctica del proyecto de cátedra referencia 

determinada fotografía? 

 ¿Por qué se realizaron esas selecciones, qué criterios se utilizaron 

para ello? 

 

 ¿Qué aportó el uso del recurso fotográfico como analizador de la 

clase de nivel superior a partir del recupero de imágenes?  

 

Conclusiones 

Ni la incorporación, ni el uso de las TIC 

comportan de modo automático la transformación, 

mejora e innovación de las prácticas educativas. 

(Dussel y Quevedo, 2010) 

Partir de esta cita nos posiciona como profesionales reflexivos capaces de 

comprender que inicialmente ningún “estamento” por sí solo puede 

producir cambios o transformaciones radicales en las prácticas que se 

ejecutan en las cátedras de nivel superior. Las estrategias que habilitan el 

ingreso de recursos didácticos mediados por las tecnologías suman hoy, 

sin dudas un potencial que permite, como en este caso “re-trabajar” lo 

dado, apropiado o desplegado. 

Como práctica de evaluación cumple una doble función: 1) capacidad de 

transformarse en una instancia metacognitiva desde la reflexión, el análisis 

y la comprensión de las tareas desarrolladas con una mirada crítica, 2) la 
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auto evaluación que sumada a la tradicional hetero evaluación, conducen a 

pensar en los procesos realizados desde cada rol, desde el trabajo 

desplegado, abordado en la cátedra y desde los aprendizajes y la 

enseñanza puestas en juego en ese escenario que es el aula. 

El uso de recursos tecnológicos, sean redes sociales, programas específicos, 

modos de presentaciones o como en este caso particularmente las 

fotografías con una intencionalidad clara de trabajo modifican las aulas y la 

clase en la “producción y circulación” del conocimiento. 

Las TIC se transforman en recursos didácticos tecnológicos con 

potencialidad de eliminar barreras físicas de distancia, generar medios de 

búsqueda de información o presentar propuestas áulicas en formatos 

creativos. Conviven con recursos clásicos como: la explicación, la narración 

o el interrogatorio didáctico y el tradicional uso de la pizarra. Pero es en la 

buena formación profesional, donde radica la posibilidad de reflexionar 

acerca de los conocimientos producidos. La capacidad del docente influye 

en la construcción metodológica para realizar los cotejos, análisis y 

reflexiones necesarios ampliando significados y contextos en el momento 

de utilizar las imágenes “guardadas” que representan momentos y trabajos 

realizados en la clase durante uno u otro cuatrimestre del año. En algunos 

casos, sirve también para acercar “las producciones de todos a todos” y 

para realizar correcciones evaluativas colegiadas, comprometidas y que 

apuntan a la retroalimentación. 

Por otro lado, la inclusión de las TIC como recursos didácticos, lejos de 

propiciar homogeneidad apuesta a la diversidad y creatividad. 

La sola incorporación del uso de las TIC no modifica en profundidad las 

prácticas. Pero sin dudas abren nuevas posibilidades en los procesos de 

enseñanza y de evaluación de las mismas. 

Finalmente, en consonancia con lo planteado en la introducción y 

apuntando hacia procesos reflexivos, hay dos puntos que merecen especial 
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atención para seguir pensando y analizando en torno esta temática que no 

queda concluida en este trabajo:  

1. Las TIC se constituyen en posibles instrumentos mediadores para 

producir “nuevos procesos mentales” implicados en la enseñanza, el 

aprendizaje y la evaluación  

 2. Como recursos didácticos, pueden diversificar las prácticas pedagógicas 

que los complejos escenarios educativos requieren. 
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